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Este libro no está permitido para menores de 18 años. Describe escenas eróticas y actos sexuales ficticios. Todos los actos sexuales deben realizarse siempre con el consentimiento de ambas partes, y nunca bajo ningún tipo de coerción o amenaza; por lo tanto, solo pueden realizarse voluntariamente y entre parejas iguales.

Por todo ello, se reitera que esta obra no es apta para menores de edad y únicamente podrá ser leída por mayores de 18 años.
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Scarlett Winslow es una escritora americana de novelas y relatos eróticos y románticos. Soltera y viajera insaciable, siempre intenta, y lo consigue, imprimir pasión, deseo y placer a todos sus escritos, haciendo que los protagonistas, sean hombres o mujeres, aparezcan como héroes y heroínas fuertes, que no tienen miedo de amar intensamente a sus mujeres.
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INTRODUCCIÓN
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Esta vez la exitosa escritora erótica Scarlett Winslow, nos sumerge en el mundo de Valentine, una joven de apariencia dulce y angelical, que está a punto de emprender un viaje que transformará su vida. Criada en un entorno que ocultaba traumas bajo una fachada idílica, su existencia da un giro abrupto cuando conoce a Steve, un hombre mayor cuya presencia desencadena en ella deseos dormidos. Ese encuentro marca el inicio de una travesía emocional y sexual sin retorno, donde lo prohibido y lo pasional se entrelazan con las sombras de su pasado.

A medida que se adentra en esta relación, Valentine comienza a explorar aspectos de su ser que desconocía: su vulnerabilidad, su poder, sus contradicciones. Lo que empieza como un despertar sensual se convierte en una espiral de decisiones intensas y, a veces, autodestructivas. El destino y los secretos del pasado la arrastran por caminos que cruzan el amor, la promiscuidad, el placer, la oscuridad y el tabú de prácticas prohibidas. Las experiencias que vive, algunas consentidas, otras impuestas, la moldean, la deforman, y al mismo tiempo la fortalecen.

Detrás de su rostro tierno habita una historia marcada por sumisión, errores, deseos, abusos y momentos que desdibujan los límites de la moral. Su recorrido entre el presente y el pasado revela capas ocultas de una mujer que lucha por definirse: ¿es víctima, sobreviviente, cómplice... o todo a la vez?

La historia de Valentine es una odisea de autodescubrimiento, deseo, humillación y supervivencia. Es un retrato sin filtros de una mujer enfrentada a su historia, su placer y su dolor, buscando respuestas en un mundo que no perdona debilidades, abusos ni deseos.
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CAPÍTULO 1
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En una vibrante metrópolis de cualquier país del mundo, donde el bullicio del tráfico se entreteje con el pulso incesante de la vida nocturna, Steve sentía el peso de la rutina como una cadena invisible. A sus veinticuatro, era un hombre de rutinas predecibles: días en la oficina, noches en bares con amigos, y un vacío que no admitía ante nadie. Pero esa noche, en un bar atestado de luces neón y risas ahogadas en el humo de cigarrillos, todo cambió. George, su amigo de siempre, irrumpió en la mesa con una sonrisa pícara, arrastrando consigo a una figura que parecía salida de un sueño prohibido, de lo que sería el principio de una historia de transformación, pasos inesperados y deseos develados, de los que ninguno de los héroes ni villanos del devenir pudieron anticipar.

—Hola, Steve, te presento a Valentine —dijo George, su voz cortando el ruido como un cuchillo afilado—. Es la novia de Andrew... bueno, ex novia, para ser precisos. Nos acompaña esta noche. Pensé que un poco de frescura no nos vendría mal en esta reunión de vejetes.

Steve levantó la vista, y ahí estaba ella. Valentine, con sus diecisiete años ya cumplidos, era hermosa en una forma etérea y cautivadora: ojos grandes y expresivos que atrapaban la luz como joyas oscuras, pelo largo de rulos que caía en cascadas salvajes sobre sus hombros, un cuerpo delgado y esbelto con piernas largas que se extendían como promesas infinitas. Su sonrisa juguetona era un arma letal, curvándose en sus labios con un aire de inocencia traviesa. Sus senos, muy pequeños pero hermosos, se insinuaban bajo el top rojo ajustado que dejaba su espalda al descubierto, una extensión de piel suave y bronceada que invitaba a la mirada indiscreta, como una promesa susurrada en la oscuridad. El jean negro se ceñía a sus caderas con una precisión erótica, delineando curvas juveniles donde un culo pequeño y delicioso resaltaba en su cuerpo, evocando la silueta de una modelo francesa en plena floración, delgada y provocativa, con un morbo sutil que hacía palpitar el aire a su alrededor. Sus ojos se clavaron en los de él, y en ese instante, el mundo se redujo a un pulso compartido. Era como si el tiempo se detuviera, dejando solo el eco de un deseo que ninguno de los dos podía nombrar aún.

—Un gusto conocerte, Valentine —respondió Steve, su voz ronca por el sorpresivo torrente de emociones. Extendió la mano, pero sus ojos no se apartaron de los de ella. En su mente, un torbellino: ¿por qué esta chica, apenas salida de la adolescencia, le provocaba tal inquietud? Recordaba vagamente haberla visto antes, con Andrew un chico al que George ayudaba, con uniforme escolar y una inocencia que ahora parecía un disfraz roto.

Ella tomó su mano, su tacto cálido y eléctrico, como un roce prohibido que enviaba chispas a lo largo de su brazo.

—La verdad es que ya te conocía —dijo Valentine con una sonrisa que era a partes iguales virginal y maliciosa, enfatizando el ‘ex’ con un guiño sutil—. Soy la ex de Andrew, pero parece que tú no me recuerdas. ¿O sí? Porque yo sí te recuerdo a ti, Steve. Esa mirada tuya... no se olvida fácilmente.

Steve sintió un escalofrío.

—Creo que sí te recuerdo —mintió a medias, su voz baja y controlada, aunque en su interior, el recuerdo afloraba nítido: una niña en uniforme, risueña e inocente, pero ahora transformada en esta mujer que exudaba un erotismo crudo, un morbo que lo atraía como una polilla a la llama—Solo que hoy te ves... diferente. Más tú misma, supongo. ¿Qué ha cambiado?

Valentine se rio suavemente, un sonido que reverberaba en el pecho de Steve como una caricia. Se inclinó hacia adelante, su top rojo revelando el arco suave de su espalda, una invitación muda a imaginar lo que yacía debajo.

—Todo cambia, Steve. La vida es un juego, ¿no?—sus palabras eran un desafío velado, cargadas de un subtexto erótico que hacía que el aire entre ellos se espesara.

Mientras la noche avanzaba, el bar se convertía en un escenario íntimo para su danza invisible. George y los demás charlaban animadamente, pero Steve y Valentine existían en una burbuja propia. Él la observaba beber su trago, la forma en que sus labios se curvaban alrededor del borde del vaso, un gesto que era puro morbo, evocando imágenes de besos robados y cuerpos entrelazados. Psicológicamente, Steve luchaba con sus contradicciones: la atracción era innegable, un torrente de pasión que lo hacía cuestionar su propia moralidad. ¿Era esto amor, o solo el anhelo de poseer esa pureza que ella aún conservaba, teñida de secretos oscuros? Valentine, por su parte, sentía el peso de sus propios demonios: un pasado con Andrew marcado por abusos no solo tóxicos  y noches de placer prohibido, que la habían moldeado en esta versión de sí misma, una mujer que usaba su sonrisa enigmática como escudo. Pero con Steve, por primera vez, sentía una grieta en esa armadura; un romanticismo naciente que la aterrorizaba y excitaba a partes iguales.

—¿Por qué me miras así? —le preguntó ella más tarde, cuando el grupo se dispersó y se encontraron solos en una esquina del bar, el humo envolviéndolos como un velo sensual. Su mano rozó la de él accidentalmente, pero ninguno la retiró. El entorno era un caos de luces parpadeantes y música pulsante, pero para ellos, era un santuario de intimidad.

—Porque no puedo evitarlo —admitió Steve, su voz cargada de honestidad cruda. Se acercó más, inhalando su perfume, una mezcla de vainilla y algo más salvaje, indefinible—. Tienes esa sonrisa que promete todo y nada al mismo tiempo. Me intrigas, Valentine. ¿Qué escondes detrás de ella?

Ella se mordió el labio, un gesto cargado de sensualidad, sus ojos brillando con un fuego interno.

—Secretos, Steve. Oscuros, deliciosos secretos. Como el hecho de que, desde que te vi aquella vez en la fiesta, soñaba con esto —su confesión era un susurro que parecía una broma pero que cargaba una realidad escondida, resonaba en él como un trueno. El romanticismo se entretejía con el morbo: imaginaba desvestirla allí mismo, sus dedos trazando la curva de su espalda expuesta, explorando la suavidad de su piel mientras ella gemía su nombre. Pero había profundidad en su conexión; Valentine luchaba con su vulnerabilidad, el miedo a ser vista más allá de su belleza juvenil, mientras Steve confrontaba su propio vacío, encontrando en ella un espejo de sus deseos reprimidos y la extraña pureza que ella emanaba como un almizcle interesante de descubrir.

En la penumbra húmeda de la calle, donde la lluvia caía como un velo de tela rasgada, Steve y Valentine se miraban con una intensidad que cortaba el aire, sus cuerpos cercanos pero sin tocarse, un preludio a pecados no confesados. El deseo ardía en silencio, un fuego que se avivaba con cada mirada, cada roce accidental que enviaba chispas por su piel. Steve sentía el calor voraz consumirlo, un anhelo profundo de sumergirse en los misterios que envolvían su ser—esos secretos que yacían bajo su piel blanca pero bronceada, anhelando desvelarlos con la misma pasión con la que sus ojos trazaban la curva expuesta de su espalda, sintiendo la suavidad de su carne como un mapa de promesas prohibidas. Pero en su mente compleja, las contradicciones bullían: a sus veinticuatro, vivía su libertad como un bálsamo contra las responsabilidades familiares que lo ataban—una empresa familiar en disputa, deudas pendientes, experiencias emocionales sin resolver que lo hacían huir de cualquier lazo estable, viéndolo como otra cadena invisible. Valentine representaba un enigma fascinante, no solo un cuerpo juvenil para poseer, sino una conexión emocional que lo impulsaba a desentrañar sus rincones más íntimos, un baile de mente y cuerpo donde la seducción era complicidad, pero ¿podría permitírselo sin que se convirtiera en otra carga?

Valentine, por su parte, se entregaba a esa tensión con un torbellino emocional que la hacía temblar bajo la lluvia. Desde el primer vistazo aquella vez, lo había visto como el arquetipo del hombre ideal—confianza irradiando en cada gesto, madurez que trascendía su edad, un faro de seguridad en su mundo incierto. Incluso atada a Andrew, su mente traidora lo comparaba, fantaseando con una vida compartida, un futuro de pasión profunda que su crianza conservadora le había enseñado a negar, a ver como algo ligero e impropio. Anhelaba ser tomada por él, no en un arrebato fugaz, sino en una entrega total que fusionara alma y carne, pero su educación la hacía reprimir ese deseo, convirtiéndolo en un conflicto delicioso: su corazón latía por un romanticismo idealizado, por un lazo que prometiera intensidad, mientras su cuerpo traicionaba con un calor líquido entre sus piernas, una humedad que surgía no de crudeza, sino de la profundidad de sus sentimientos negados. Ahora, libre de Andrew—esa relación infantil que creyó había encendido la pasión verdadera aunque a la que se entregó sin condiciones en la creencia de ser el primer y único amor—, trazaba un plan meticuloso en su mente: conquistar su atención, arriesgarlo todo por esa chispa soñada, aunque sus secretos íntimos—esos impulsos oscuros que la avergonzaban—la traicionaran en momentos de debilidad.

Regresaron al bar, empapados y electrizados, donde la reunión de amigos continuaba en un torbellino de risas y conversaciones que fluían como vino derramado. Pero para ellos, el mundo se desvanecía, envueltos en un universo aparte donde cada intercambio de miradas era un diálogo silencioso, cargado de promesas y deseos prohibidos, chispas eléctricas que encendían una pasión dormida. El aire denso del local, impregnado de humo y el aroma dulzón de jazmín de su perfume mezclado con el sudor de la multitud, creaba un entorno sensorial que amplificaba el morbo: luces neón parpadeando en ritmos irregulares, reflejándose en sus ojos grandes y expresivos, mientras la música salsa latía como un pulso compartido, vibrando a través de las paredes de madera desgastada y los suelos pegajosos de derrames olvidados. 

El bar era un laberinto visual de cuerpos en movimiento—mesas atestadas de botellas medio vacías, vasos chocando en brindis ruidosos, y la barra iluminada por focos que proyectaban sombras alargadas sobre rostros sonrientes, el vapor de la lluvia exterior filtrándose por las ventanas empañadas, creando un halo etéreo alrededor de todo. Steve se inclinaba hacia ella en la mesa abarrotada, su mano rozando fugazmente la suya bajo la excusa de pasar un trago, enviando corrientes por su piel que la hacían arquearse imperceptiblemente, sus senos pequeños pero hermosos presionando contra el top rojo sin espalda, la tela ceñida revelando la curva sutil de su torso delgado. Valentine sentía esa sensación reconocida—un calor ascendente, una humedad emanando de su vagina que no era ajena, pero intrigante en su pureza, surgiendo solo de delicados roces o una mirada fugaz de él, desconcertándola ante la vorágine de deseo que su crianza le ordenaba negar. 

Debajo de su jean negro ceñido, su coño comenzaba a delatarla, un pulso traicionero que humedecía la tela, intensificando su excitación mientras esforzaba disimularla con risas cómplices, su pelo largo de rulos cayendo en cascadas desordenadas sobre sus hombros, capturando gotas de lluvia que brillaban como joyas bajo las luces.

La noche se extendía, lánguida y cargada, como si el tiempo se hubiera dilatado en el calor bochornoso del bar, las horas pasando en un flujo ininterrumpido de conversaciones y risas que se entretejían con la música, pasando del rock alternativo a un ritmo melódico que hacía vibrar los asientos, el ritmo invitando a cuerpos a moverse en la pista improvisada al fondo, donde parejas se mecían con un erotismo casual, caderas chocando en promesas fugaces. Steve, con su carisma magnético, atraía miradas de otras mujeres en el grupo—una morena voluptuosa con un vestido escotado que se acercaba con una sonrisa coqueta, rozando su brazo mientras comentaba algo trivial sobre el clima limeño, su perfume floral invadiendo el espacio, o una rubia de ojos pícaros que se inclinaba sobre la mesa para susurrarle un chiste, su mano demorándose en su hombro, un toque que era puro flirteo, sus pechos presionando contra la tela de su blusa como una invitación visual. 

Él jugaba el juego con maestría, respondiendo con una risa ronca y un comentario ingenioso, sus ojos brillando con un divertimento efímero, tal vez inclinándose para susurrar algo al oído de la morena, haciendo que ella riera y se acercara más, sus cuerpos casi tocándose en la mesa abarrotada, el aire cargado de tensión juguetona. Pero siempre, como un imán inevitable, su atención volvía rápidamente a Valentine—una mirada prolongada que cruzaba la mesa, un guiño sutil que la hacía sentir reclamada en silencio, o un roce deliberado de su pie bajo la mesa contra el de ella, enviando una oleada de calor que la hacía morderse el labio, su excitación creciendo en capas visuales y emocionales, el celos punzando como una aguja fina.

Valentine observaba todo con una mezcla de celos ardientes y resignación, sus ojos grandes y expresivos siguiendo cada interacción, el nudo en su estómago apretándose cuando veía a Steve sonreír a esas otras mujeres, sus gestos de atracción mutua con él—un roce de manos, una risa compartida—haciéndola sentir un torrente de emociones crudas: envidia que ardía en su pecho, un deseo de reclamarlo que chocaba contra la realidad de que no era su territorio, no aún. No decía nada al principio, solo miraba con una intensidad que traicionaba su turbulencia interna, sus dedos jugueteando con el borde de su vaso, el líquido ámbar reflejando las luces neón en patrones hipnóticos, mientras su mente bullía con imágenes de él tocando a esas otras, un celos que avivaba su propia excitación, haciendo que su coño pulsara con más fuerza bajo el jean ceñido, la humedad extendiéndose como un secreto culpable. Pero no podía contenerse del todo; en un momento de quietud, cuando la morena se alejó momentáneamente, Valentine se inclinó hacia Steve, su voz un susurro cargado de queja juguetona pero genuina.

—Parece que tienes admiradoras por todos lados esta noche —murmuró ella, su tono un equilibrio precario entre diversión y reproche, sus ojos clavados en los de él con una vulnerabilidad emocional que hacía el momento más intenso, el celos brotando no como posesión, sino como un anhelo de ser la única en su foco, aunque sabía que no tenía derecho, su crianza conservadora amplificando la culpa por sentir tal territorialidad no ganada.

Steve giró su cabeza hacia ella al instante, su sonrisa ladeada y sus ojos oscuros intensificándose en los de ella, un gesto que era puro gesto de atracción mutua, reconociendo el celos sin palabras, su mano extendiéndose bajo la mesa para rozar su rodilla, un toque efímero pero cargado que enviaba chispas visuales por su piel, haciendo que su aliento se entrecortara. —Solo juego un poco, pero mírame... siempre vuelvo aquí —respondió en voz baja, su voz ronca cortando el ruido del bar, un gesto que era una promesa visual, sus dedos demorándose un segundo más en su pierna, trazando un círculo sutil que avivaba el fuego entre ellos, la tensión emocional escalando en ese intercambio, sus cuerpos inclinados uno hacia el otro como imanes, el aire entre ellos cargado de electricidad, sin declaraciones, solo esa danza de miradas y toques que construía el deseo de menor a mayor.

La noche se prolongaba aún más, con el grupo moviéndose a la pista de baile, donde la música se volvía un pulso visceral, cuerpos sudados chocando en el calor asfixiante, luces estroboscópicas pintando siluetas en tonos rojos y azules que danzaban sobre la piel expuesta. Steve bailaba cerca de Valentine, sus caderas rozándose en movimientos sincronizados, un roce de su mano en la curva de su espalda expuesta por el top rojo, sintiendo la suavidad de su piel bajo sus dedos, el sudor perlado brillando como diamantes, mientras otras mujeres intentaban capturarlo—la rubia uniéndose al baile, presionando su cuerpo contra el de él en un giro juguetón, sus risas mezclándose con la música, o la morena robando un momento para susurrarle algo al oído, su aliento cálido contra su cuello. Él respondía con un giro hábil, a pesar de no le gusta el baile y lo evitaba cunado podía hoy lo hacía riendo y coqueteando brevemente, sus manos rozando las de ellas en el flujo del baile, pero invariablemente, sus ojos buscaban a Valentine, regresando a su lado con un tirón magnético, tomándola de la mano para girarla en un movimiento que la pegaba a él, sus pechos pequeños presionando contra su torso por un instante eterno, el calor de sus cuerpos fusionándose en el ritmo, avivando la excitación emocional que la hacía jadear en silencio, su celos fluyendo y refluyendo como olas, quejándose en susurros cuando volvían a la mesa.

—Otra vez esa rubia... ¿no se cansa? —se quejó ella en un momento de respiro, sentados de nuevo, su voz teñida de frustración emocional, pero con una sonrisa que intentaba disimularlo, sus piernas cruzadas bajo la mesa, el jean ceñido resaltando su culo pequeño y delicioso, mientras sentía la humedad persistente entre sus muslos, el deseo volviéndose casi incontrolable, un torbellino visual de colores y emociones que pintaba la noche en tonos intensos.

Steve solo rio suavemente, su mano cubriendo la de ella por un segundo, un gesto de atracción que calmaba el celos, —Es solo el bar, Valentine... pero tú eres la que me tiene atrapado —murmuró para el mismo, sus palabras un bálsamo emocional sin promesas, solo esa conexión cruda que hacía latir sus corazones al unísono, la tensión sexual y emocional construyéndose en capas densas, visuales como las sombras danzantes en las paredes, emotivas como el pulso acelerado que compartían.

Al concluir la noche, con el bar vaciándose en un eco de despedidas tardías, Steve se ofreció a llevarla a casa, su voz casual pero cargada de subtexto.

—Déjame acompañarte, no es seguro tan tarde —dijo, sus ojos clavados en los de ella con una promesa velada.

En el trayecto por las calles húmedas de Miraflores, el auto se convertía en un capullo de tensión palpable: el motor ronroneando como un latido bajo, el aroma de lluvia y su perfume vainilla-salvaje impregnando el espacio, las luces de la ciudad reflejándose en el parabrisas empañado, creando patrones visuales que danzaban como sus emociones contenidas. De forma juguetona, él avivaba su anhelo con insinuaciones sugestivas—un roce en su muslo al cambiar de marcha, un comentario sobre cómo su sonrisa lo volvía loco, manteniendo el deseo en ebullición sin brindar satisfacción completa, la pista serpenteando a través de barrios iluminados por faroles anaranjados, el océano murmurando a lo lejos con un salitre que se filtraba en el aire, amplificando la emotividad del momento. Valentine experimentaba una mezcla de inquietud y excitación, su corazón acelerado por la atracción mutua, su cuerpo traicionando con esa humedad persistente que negaba verbalmente, anhelando ser explorada pero resistiendo lo ligero, la tensión emocional y sexual escalando a un pico donde cada segundo era una tortura exquisita. Steve, por su lado, sentía el conflicto: su libertad contra el impulso de desentrañar sus secretos, cuerpo y alma, sabiendo que esto podría complicar su vida ya saturada, pero el deseo se volvía una marea incontrolable, visual en las gotas de lluvia que corrían por las ventanillas como lágrimas de anticipación.

Al llegar a la puerta de su edificio, bajo la luz mortecina de un farol que proyectaba sombras danzantes en la fachada descuidada de un viejo edifico frente al mar, intercambiaron números de teléfono con manos que rozaban apenas, enviando una última corriente eléctrica. Steve, con una sonrisa pícara, murmuró:

—Llámame pronto, Valentine... no vaya a ser que me deje con las ganas de ‘explorar’ más de contigo... la amistas quiero decir—dijo Él en tono sugerente.

Ella soltó una risa genuina, el doble sentido golpeándola como un rayo juguetón, pero fue la gota que derramó el vaso para su excitación contenida: un torrente de calor líquido la invadió, su coño pulsando con una intensidad que la dejó temblando en la puerta, el deseo finalmente desbordado en silencio mientras él se alejaba.

Valentine entró al departamento con un suspiro que era mitad alivio, mitad anticipación prohibida, el eco de sus tacones resonando en el pasillo estrecho como un latido acelerado. La puerta se cerró tras ella con un clic suave, sellando el mundo exterior—la terraza donde Steve la había devorado con los ojos, el aroma salino del mar que aún se adhería a su piel como un secreto compartido—. El aire dentro era cálido, estancado, cargado de la esencia infantil de su habitación: posters descoloridos en las paredes, peluches en las estanterías, sábanas rosadas con estampados de Barbie que gritaban una inocencia que ya no le pertenecía. Se quitó los zapatos con un movimiento fluido, sintiendo el piso fresco bajo sus pies descalzos, un contraste bienvenido al calor que bullía en su interior desde esa mirada ardiente de Steve, ese casi-roce que había encendido un fuego lento en su vientre. El departamento, un refugio familiar con vista al mar, ahora se sentía como un santuario para su rebelión privada, lejos de los ojos juzgadores de su madre y del recuerdo de las torpes caricias de Andrew. Se dirigió a su habitación con pasos sigilosos, el corazón martilleando en su pecho, cada paso avivando el pulso entre sus muslos, un recordatorio de la humedad que ya se insinuaba, traicionera y deliciosa.

Una vez dentro, cerró la puerta con un giro de muñeca, apoyándose contra la madera por un momento, ojos cerrados, dejando que la adrenalina de la noche se asentara en ondas de calor que recorrían su cuerpo. La luz ámbar de la lámpara de mesita danzaba sobre las paredes pastel, proyectando sombras que la hacían sentir expuesta, deseada incluso en soledad. Era aquí, en esta burbuja de niñez preservada, donde Valentine decidió rendirse a la marea de sensaciones que Steve había despertado—el algo mayor para sus diecisiete, sofisticado, con ojos que prometían placeres más allá de las lecciones represivas de su crianza católica—. Se miró en el espejo empañado, ruborizada, el top rojo ceñido a su torso esbelto, jeans ajustados delineando curvas que apenas empezaba a reclamar como suyas. Con una deliberación que rayaba en lo ceremonial, como si su cuerpo fuera un templo profanado por la noche y ahora se ofreciera a sí misma como sacrificio voluntario, Valentine se empezó a desnudar.

La luz ámbar de la lámpara danzaba sobre su piel, proyectando sombras alargadas que acentuaban cada curva, cada valle sutil de su silueta felina. Primero, el top rojo, esa prenda que había sido testigo de las miradas codiciosas de Steve, la tela que él había imaginado encogiéndose hasta revelar más de lo debido. Lo agarró por el dobladillo con dedos que temblaban ligeramente, no de frío sino de un calor interno que se extendía desde su vientre como raíces de fuego. Levantó los brazos en un movimiento fluido, casi dancístico, sintiendo el roce áspero del algodón contra su abdomen plano, subiendo por sus costillas, rozando la parte inferior de sus senos con una caricia accidental que la hizo contener la respiración. El top se deslizó por encima de su cabeza, liberando una cascada de rizos oscuros que cayeron como seda salvaje sobre sus hombros desnudos. El aire fresco de la habitación besó su torso expuesto, erizando los vellos finos de sus brazos, y allí quedó, en sostén blanco de encaje, una armadura delicada que apenas contenía sus pequeños tesoros. El encaje, fino como telarañas hiladas por arañas lujuriosas, se adhería a su piel con una promesa de vulnerabilidad, los tirantes delgados marcando huellas pálidas en sus hombros donde habían presionado toda la noche.

Desabrochó el sostén con una lentitud exquisita, dedos hábiles trabajando el cierre en la espalda, sintiendo el chasquido suave como un susurro de rendición. Los tirantes cayeron primero, deslizándose por sus brazos como lágrimas de seda, y luego el corpiño se abrió, revelando sus senos pequeños pero orgullosamente firmes, duros bajo la excitación latente, como manzanas maduras listas para ser mordidas. Los pezones rosados, erguidos en picos sensibles y endurecidos, captaban la luz ámbar en un brillo perlado, hinchados por el recuerdo de Steve—su mirada ardiente en la terraza, el casi-roce de sus dedos que había enviado ondas de calor directo a estos botones de placer—Eran perfectos en su modestia, curvas suaves y redondeadas que se elevaban con cada inhalación profunda, la piel alrededor pálida y sensibles al punto de que el mero roce del aire los hacía contraerse, enviando espasmos eléctricos hacia su núcleo. Valentine se miró en el espejo empañado de la habitación, ruborizándose ante su propia imagen, sintiendo una oleada de empoderamiento mezclado con culpa—estos senos que Andrew había tocado torpemente, ahora los imaginaba bajo las manos expertas de Steve, succionados con devoción, mordisqueados hasta el borde del dolor dulce.

Con la misma lentitud y vocación erótica, una vocación que surgía de lo más profundo de su ser hedonista oculto, se volvió hacia los jeans. Sus dedos, aún temblorosos por la liberación anterior, desabotonaron el cierre superior con un pop suave, el sonido reverberando en el silencio como un secreto compartido. Bajó la cremallera centímetro a centímetro, sintiendo el metal frío contra su piel caliente, el denim ajustado que había moldeado sus curvas toda la noche ahora cediendo como un amante renuente. 

Pensó en las manos de Steve reemplazando las suyas: fuertes, seguras, trazando caminos de fuego por sus muslos largos y esbeltos, explorando la suavidad de su vientre plano, prometiendo placeres que borraran las lecciones represivas de su madre. Empujó los jeans hacia abajo, el tejido rozando sus caderas en un roce áspero y sensual, enviando cosquilleos que subían por sus piernas como chispas vivas, el aroma de su propia excitación ya filtrándose sutilmente en el aire, mezclado con el salitre que entraba por la ventana entreabierta. Los jeans se acumularon en sus tobillos, y ella los pateó a un lado con gracia felina, quedando solo en sus braguitas rosadas, esa prenda infantil de algodón con bordes de encaje, más una decoración caprichosa que una barrera real, protegiendo el triángulo secreto de su pubis semi depilado, suave como pétalos de rosa, y el calor palpitante debajo.

Ya libre de la mayoría de sus ropas, su hermoso cuerpo al descubierto—piernas infinitas como las de una modelo estilizada, caderas sutiles curvándose en un arco de invitación, piel blanca reluciente bajo la luz ámbar—, la tentación y el anhelo la envolvieron como una niebla densa y cálida. Pasó una mano sobre sus bragas, en el rincón más escondido entre sus muslos, dedos curiosos pero insistentes burlando la barrera de sus piernas cerradas instintivamente, como si su educación la obligara a resistir incluso a sí misma. 

Tuvo que aplicar una presión suave pero firme, separando apenas los muslos para acceder, y allí descubrió con una sorpresa que era más confirmación que revelación: la humedad que la delataba, no un mero rocío sino una inundación de su esencia, una marea viscosa y ardiente que empapaba la tela hasta hacerla pegajosa, oliendo a deseo prohibido, a sal y a flores secretas abriéndose en la oscuridad de su ser. Sentía el calor irradiando desde su centro, un pulso rítmico que hacía que su clítoris se hinchara contra el algodón, cada roce accidental enviando ondas de placer que la hacían morderse el labio inferior, contradiciendo las voces maternas que gritaban “pecado” en su mente.

Al presionar con algo más de fuerza, un dedo hundido en la tela empapada directamente sobre su clítoris erecto, no pudo evitar un leve gemido que brotó de su garganta como un suspiro ahogado, gutural y suave, reverberando en las paredes pastel de su habitación de niña, un sonido que la avergonzó y excitó a partes iguales, haciendo que su rubor se extendiera por su pecho.

Aún de pie, inició una danza sutil e íntima sobre las bragas, sus dedos trazando círculos lentos y deliberados sobre la tela húmeda, sintiendo la humedad filtrarse pegajosa contra su piel, cada movimiento enviando electricidad pura que recorría sus piernas como ríos de lava, subiendo por los músculos internos de sus muslos hasta converger en su vientre, donde un nudo de anhelo se apretaba y soltaba con cada roce. Se sentía entregándose lentamente al placer, tanto físico como emocional—el explícito roce contra su vulva hinchada de deseo, labios mayores presionando contra el algodón empapado, clítoris palpitante demandando más, mientras emocionalmente batallaba con la contradicción: la felicidad de imaginar a Steve como el hombre perfecto, la culpa de su educación represiva, el hedonismo secreto que la empujaba a rendirse—. Sus piernas se abrieron ligeramente, un gesto instintivo de permiso a su propia exploración, muslos separándose lo suficiente para que sus dedos pudieran danzar con mayor libertad, presionando ritmos que aceleraban su pulso, el aroma de su excitación llenando el aire como un perfume prohibido, su cuerpo balanceándose en un vaivén hipnótico, pezones endurecidos rozando el aire fresco, cada jadeo quedo un paso más hacia la liberación de esa “dama” que su madre había forjado.

Se aventuró a la cama, dejándose caer boca arriba sobre las sábanas rosadas con estampado de Barbie, el colchón acogiéndola con un crujido suave como un amante paciente, sus piernas estiradas pero ligeramente abiertas en un V tentador que invitaba a la indulgencia. Volvió al juego con renovada intensidad, dedos danzando sobre la tela empapada, presionando en espirales que hacían que su espalda se arqueara ligeramente, sintiendo el placer construir como una ola lenta, desde el hormigueo en sus pies hasta el fuego en su núcleo, cada toque explícito—dedos rozando el contorno de sus labios vaginales a través del algodón, clítoris frotado con círculos precisos—mezclado con emociones turbulentas: la alegría romántica de soñar con Steve, la contradicción de su pureza fachada contra el hedonismo que ardía dentro, entregándose paso a paso, gemido a gemido, al éxtasis que su mente había etiquetado como tabú.

Sus dedos sobre las bragas pedían más, pedían la carne cruda y expuesta, el contacto directo con su calor palpitante que latía como un corazón segundo. Levantó las rodillas con una lentitud poética, sintiendo los músculos de sus muslos tensarse, el aire fresco besando la piel recién expuesta de sus piernas internas, arqueando la espalda en un puente erótico que elevaba sus caderas del colchón como una ofrenda al vacío de la habitación. Sus manos, temblorosas de anticipación, agarraron los bordes de encaje de las braguitas rosadas, dedos hundiéndose en la tela empapada que se adhería a su vulva como una segunda piel, el calor y la humedad haciendo que el elástico se resistiera al principio, pegajoso y reacio a soltar su premio. Comenzó a bajarlas centímetro a centímetro, sintiendo el roce tortuoso contra sus caderas, el algodón deslizándose por la curva de su monte de Venus, revelando poco a poco la piel suave y depilada, reluciente de excitación, un brillo perlado que captaba la luz ámbar como gotas de rocío en una flor nocturna. Cada movimiento era una sinfonía de sensaciones: el tirón suave enviando ondas de placer que la hacía jadear, el aroma intensificándose—dulce y denso, esencia de su deseo puro—, sus labios exteriores hinchados separándose ligeramente al liberarse de la presión, clítoris erecto asomando como una perla ansiosa, erecta y sensible, rogando por toque directo.

Arqueó más la espalda, caderas elevadas en un arco de vulnerabilidad poética, muslos temblando mientras las braguitas bajaban por sus muslos, el tejido rozando la piel sensible de sus piernas internas con una caricia que era casi dolorosa en su dulzura, enviando espasmos eléctricos que la hacían morderse el labio para contener gemidos más fuertes. Sentía cada detalle: el elástico dejando marcas rojas efímeras en su piel, la humedad fría ahora expuesta al aire, enfriándose y calentándose al mismo tiempo, su vulva palpitante, labios internos rosados y resbaladizos revelándose en toda su gloria cruda, el núcleo de su ser latiendo con un pulso que sincronizaba con su corazón acelerado. Emocionalmente, era una rendición total—la niña en sábanas de Barbie entregándose a la mujer que Steve había despertado, contradicciones disolviéndose en placer puro, romanticismo teñido de morbo, como si quitarse esta última prenda fuera despojarse de años de represión, liberando un torrente de anhelo que la dejaba jadeante, expuesta y ardiente en su propia tormenta sensorial. Las braguitas finalmente se deslizaron por sus tobillos, cayendo al piso con un susurro suave, dejándola completamente desnuda, vulnerable y lista, el mar susurrando afuera como un eco de su pulso acelerado.

Y allí, en el centro de su ser, se revelaba su vagina: perfecta en su virginidad aparente, como si nunca hubiera sido tocada por mano ajena, un santuario rosado e inmaculado que exudaba pureza carnal. Los labios mayores, suaves y plenos, se curvaban en un óvalo simétrico de color rosa pálido, hinchados solo por el anhelo natural, protegiendo con ternura los pliegues internos más delicados, que brillaban con una humedad cristalina, rosados como pétalos de rosa recién abiertos al amanecer, sin rastro de uso o desgaste, cada pliegue terso y elástico como si el tiempo la hubiera preservado en un estado de eterna inocencia. El clítoris, una perla diminuta y erecta en la cima, relucía con un tono rosado vibrante, sensible y prístino, rodeado de capuchón suave que lo acunaba como un secreto divino. El aroma que emanaba era impecable, un néctar floral sutil y dulce, como jazmines besados por el rocío, puro y embriagador, sin notas de crudeza, invitando a la adoración más que a la conquista. Era la vagina más virginal y hermosa imaginable, un lienzo de feminidad intocada, rosada en cada matiz, palpitante con vida virgen que contradecía su experiencia mínima, haciendo que Valentine se sintiera renacida en su propia exploración, el epicentro de su rebelión devota de los sentidos.

Valentine yacía inmóvil por un instante en sus sábanas rosadas de Barbie, el aire tibio de la noche cálida filtrándose por la ventana entreabierta, cargado con el eco distante del océano que parecía susurrar secretos de libertad prohibida. Su cuerpo, desnudo y expuesto bajo la luz ámbar de la mesita de noche, temblaba con una mezcla de anticipación y culpa, como si dos almas batallaran en su interior: la niña dulce, educada en misas dominicales y advertencias maternales sobre la pureza, y la otra Valentine, esa sombra amante del deleite que anhelaba el pecado como un elixir vital. “Dios, ¿por qué me tientas así?”, murmuró en voz baja, su voz un hilo frágil en la penumbra, mientras evocaba a Steve—ese hombre de ojos penetrantes y sonrisa que prometía un futuro de pasiones desatadas, de tardes robadas en playas ocultas, de cuerpos fundiéndose sin remordimientos—. El deseo por él la quemaba, un fuego que contradecía su inocencia, haciendo que su intimidad palpitara con un pulso insistente. “Solo un poco... no es tan malo”, se convenció, pero la voz interna replicaba: “Es sucio, Valentine, las chicas buenas no se tocan así”. Aun así, la excitación ganaba terreno, un calor que se extendía desde su vientre como miel derretida, invitándola a la entrega.

Con un suspiro tembloroso, “ah...”, sus dedos derechos descendieron con deliberada lentitud por la curva de su cadera, rozando la piel sensible de su muslo interno antes de llegar al santuario rosado. El primer movimiento fue suave, casi reverencial: las yemas de dos dedos trazando el contorno de los labios mayores, un roce circular que separaba ligeramente los pliegues, sintiendo la tersura hinchada bajo su tacto. El placer surgió como una chispa inicial, un cosquilleo cálido que hizo que sus caderas se elevaran un milímetro del colchón, un gemido tímido escapando: “mph...”. Pensó en Steve, imaginando sus manos en lugar de las suyas, guiándola hacia un éxtasis compartido en un futuro romántico y carnal. Pero la contradicción la pinchaba: “¿Y si él supiera? ¿Me vería como una sucia?”. El toque se intensificó un grado, los dedos deslizándose ahora por los labios internos, explorando los pliegues húmedos con movimientos longitudinales lentos, de arriba abajo, recolectando la humedad cristalina que ya brotaba como rocío matutino. Cada pasada aumentaba el placer, un pulso eléctrico que se expandía desde su centro, haciendo que su respiración se acelerara en jadeos cortos, “oh... sí...”.

No se atrevía a más; penetrarse era un límite sagrado, un acto para putas que mancillaban su pureza, se repetía. Pero el morbo jugaba sucio: en un impulso, la punta de su dedo medio presionó la entrada rosada, hundiéndose apenas un centímetro, enviando una oleada de placer prohibido que la hizo arquear la espalda. “¡No! ¡Fuera!”, exclamó en un susurro ahogado, retirando el dedo de inmediato con un gesto de culpa y excitación, el corazón martilleando como un tambor de guerra. El roce accidental había elevado todo, dejando su clítoris más sensible, palpitante. Ahora, sus movimientos se centraban allí: el índice y el medio formaban un v invertido, frotando el capuchón suave con círculos cada vez más amplios y firmes, presionando la perla erecta en espirales que construían el placer capa por capa. “Steve... ah, Steve...”, musitó, su voz quebrada por interjecciones suaves, imaginando un futuro donde él la tocara así, sin barreras, donde su rebelión se convirtiera en unión. El placer crecía, un calor que se irradiaba a sus pechos, endureciendo sus pezones como guijarros bajo la brisa nocturna.

Curiosidad traicionera la llevó más abajo, un dedo explorando el anillo de su lugar más oculto, rozando el borde plisado con un toque tentativo que envió ondas de placer inesperado, un “uh...” escapando involuntario. “Es pecaminoso, sucio... por ahí es para las pérdidas”, pensó, avergonzada, retirando la mano con rapidez, aunque el eco de esa sensación persistía, avivando el fuego sin consumirlo. La excitación escalaba, su rostro contorsionándose en una mueca de gozo que la horrorizaba—ojos entrecerrados, labios mordidos en éxtasis—. “No quiero verme así, ni siquiera sola”, se dijo, y con la mano izquierda libre, agarró la almohada mullida, presionándola contra su cara para ahogar esa expresión pecaminosa, inhalando el aroma almizclado de su propia excitación mezclado con la brisa sutil. Ahora, en esa oscuridad voluntaria, su mano derecha continuaba la sinfonía: dedos alternando entre roces suaves en los pliegues—deslizándose de un lado a otro como pinceladas en un lienzo vivo—y presiones rítmicas en el clítoris, pinchándolo ligeramente antes de frotar en círculos veloces. Cada movimiento incrementaba el placer, un ascenso gradual: primero un cosquilleo, luego ondas calientes, ahora un torrente que hacía que sus piernas se abrieran más, las rodillas flexionándose involuntariamente. Gemidos tímidos se filtraban a través de la almohada, “mph... ah... ¡Oh, dios!”, perceptibles en la quietud, como ecos de su contradicción interna—placer puro chocando con la culpa católica, entrega al deseo por Steve versus el temor a la suciedad.

Paso a paso, el ritual se profundizaba: sus dedos ahora pinchaban el clítoris con precisión, alternando con toques longitudinales que recorrían toda la longitud de sus pliegues, recolectando más jugos que lubricaban cada movimiento, haciendo que el placer se acumulara como una tormenta inminente. “Más... solo un poco más”, pensó, imaginando a Steve susurrándole al oído en un futuro compartido, sus cuerpos entrelazados en una danza romántica y cruda. Un intento fallido de penetración surgió de nuevo: el dedo anular presionó la entrada, hundiéndose mínimamente, “¡ay, no!”, jadeó, retirándolo con un espasmo que solo amplificó las sensaciones, dejando su intimidad palpitante y empapada. El placer subía otro peldaño, su cuerpo temblando, caderas girando en círculos involuntarios contra su mano, respiración convirtiéndose en jadeos profundos y rítmicos, “hay... hay... sí...”. Bajo la almohada, sus gestos se volvían salvajes—cabeza echada hacia atrás, pies plantados en el colchón para empujar contra sus propios toques—, el morbo de lo prohibido alimentando cada interjección amortiguada: “¡Steve, oh! ... mph, pecaminoso... pero tan bueno...”.

El ascenso continuaba, inexorable: ahora sus dedos frotaban el clítoris en un patrón de ocho, que construían oleadas crecientes de éxtasis, cada vuelta más rápida, más presionada, el placer transformándose de calor difuso a pulsos intensos que irradiaban a todo su ser. “Casi... ah, casi...”, gimió, la contradicción alcanzando su pico—la niña dulce llorando por dentro mientras la otra, la amante del gozo, rugía en liberación—. Un último roce exploratorio al anillo anal, solo un círculo fugaz que la hizo convulsionar levemente, “¡no, sucia! ... pero... uh...”, retirando antes de ceder, catapultando el placer a nuevas alturas. Sus movimientos finales fueron alternando frotamientos rápidos en el clítoris con pausas para rozar la entrada sin entrar, cada ciclo elevando la tensión hasta el borde.

Entonces, el clímax la arrolló como una marea furiosa, un orgasmo delicioso que invadió cada fibra: una convulsión pequeña pero profunda sacudió su cuerpo, músculos contrayéndose en espasmos rítmicos, jugos calientes brotando en chorros suaves que empaparon sus dedos y goteaban sobre las sábanas rosadas, un néctar dulce y puro que sellaba su rebelión. “¡ahí... Steve! ... ¡sitio!”, exclamó bajo la almohada, el sonido amortiguado pero cargado de emoción cruda, lágrimas de placer humedeciendo la tela. Su respiración, antes un torbellino de jadeos, se niveló en suspiros largos y temblorosos, el pecho subiendo y bajando con lentitud decreciente. La almohada cayó a un lado, revelando un rostro sonrojado, ojos vidriosos de satisfacción y culpa entrelazadas.

Agotada, Valentine permaneció allí, mojada y desnuda, el cuerpo lánguido en la penumbra ámbar, debatiendo en su mente el deseo...“fue sucio, pero... necesario, liberador”... y el anhelo ardiente por Steve, ese faro de un futuro donde el placer sería compartido, sin sombras de pecado. El sueño la envolvió gradualmente, sus párpados pesados cerrándose mientras las olas murmuraban su arrullo lejano, su intimidad aún tibia con los ecos de esa exploración contradictoria, se permitió un momento de reflexión, sus pensamientos flotando entre la realidad y el sueño. A pesar de la intensidad de su experiencia, una calma serena la envolvió, como si cada gemido, cada toque, hubiera sido una nota en una sinfonía que solo ella y el universo podían escuchar. En su mente, Steve se convirtió en un faro de aceptación, un amante que no solo deseaba su cuerpo, sino que anhelaba su alma, comprendiendo que su inocencia era una fuerza, no una debilidad. Imaginó sus ojos, profundos y comprensivos, viendo más allá de la superficie, aceptando cada rincón de su ser con una ternura que la hacía sentirse segura. Con un suspiro, se dejó llevar por el sueño, sabiendo que en su corazón, la pureza de su amor por Steve era suficiente para justificar cualquier entrega, porque él, a diferencia de otros, vería su vulnerabilidad no como una falla, sino como la esencia misma de su belleza. En su mente, su madre, con su amor incondicional, entendería que esta entrega era una parte del crecimiento, una celebración de la vida y el amor, y no un acto de suciedad, sino de valor y coraje. Con esa paz interior, Valentine se sumergió en un sueño profundo, donde sus sueños se entrelazaban con la realidad, creando un mundo donde su amor por Steve era la guía, y cada paso hacia él, un acto de valentía y entrega.

CAPÍTULO 2

Valentine y Steve se sumergen en una relación cargada de tensión sexual, donde cada encuentro intensifica su deseo. Valentine, a sus 18 años, se siente atrapada en una dulce tortura, anhelando la entrega total de Steve. Él, a sus 27, lucha con sus responsabilidades y dudas sobre formalizar la relación, temeroso de las consecuencias y de jugar con los sentimientos de Valentine. La inocencia de ella y la experiencia de él crean un conflicto interno en Steve, quien disfruta de su soltería pero también se siente profundamente atraído por Valentine.

Con cada día que pasaba, sus momentos juntos se convertían en escenas grabadas a fuego en la memoria: capítulos íntimos de una historia sin nombre, sin final a la vista. Las salidas al cine, las cenas entre velas titilantes, las carcajadas que estallaban sin aviso y los roces aparentemente casuales, eran los hilos con los que tejían un lazo cada vez más tenso, más denso, más cargado de todo... menos de inocencia. Aquello no era amistad. Era una chispa que crecía como fuego oculto en una pradera seca.

Las miradas sostenidas, repletas de promesas silenciosas, se convertían en caricias sin contacto. Y aunque aún no lo sabían —o no lo admitían—, se hablaban con un lenguaje que no requería palabras, uno que nacía de la piel y se escribía con pupilas dilatadas. Valentine lo sentía hervir dentro de sí. Un deseo callado, abrasador, palpitaba con fuerza creciente en su vientre y la humedad que escapaba de su entrepierna empapaba sus prendas, liberando el olor del deseo como un secreto demasiado delicioso para confesar.

El primer beso estalló como una tormenta largamente contenida. No fue un acto, fue una detonación. Una descarga eléctrica que trepó por su columna, le hizo arquear el cuerpo, y le incendió el alma. No fue el roce de unos labios: fue un pacto sin voz con el lado más salvaje de ella misma, una promesa sellada con lengua y jadeos, un acceso directo a ese universo de sensaciones prohibidas que dormitaban esperando ser despertadas.

Y lo fueron. Cada latido a partir de ese instante suplicaba más. Su cuerpo se volvía un instrumento afinado por el deseo, su piel una carta abierta. Cada roce, cada nuevo beso alimentaba un torrente de anhelo que fluía sin freno, empapando su entrepierna sin necesidad de más estímulo que una mirada suya. La humedad que sentía contra la tela no era vergüenza: era evidencia, testimonio vivo de lo mucho que lo deseaba, aunque aún no se lo hubiera dicho con palabras. Una mezcla embriagadora de pudor y excitación la cubría como un velo húmedo y transparente. Su alma danzaba en la frontera donde el deseo se encuentra con la culpa, y donde la inocencia se retuerce pidiendo ser desvestida.

Pero a pesar de lo evidente, él parecía no querer dar el siguiente paso. Valentine percibía esa distancia con creciente frustración. Las caricias se repetían, los besos se alargaban, el cuerpo pedía, suplicaba, gritaba... y sin embargo, la entrega total seguía pospuesta, atrapada en un limbo hecho de roces y suspiros. El fuego no cesaba: al contrario, crecía, se alimentaba del mismo retraso. Ella comenzaba a sentirse atrapada en una dulce tortura, en un vaivén entre la ternura y la desesperación.

Cada noche, al cerrar la puerta de su habitación, la soledad se convertía en su cómplice. Valentine se deslizaba entre las sombras en busca de un consuelo que no hallaba en los brazos aún esquivos de su amante. El cuerpo, ya acostumbrado a su cercanía, ahora ardía por su ausencia. Y cuando no llegaba la entrega, la necesidad la empujaba a buscar alivio en sí misma.

Cada noche, al regresar a casa, Valentine encontraba en la penumbra de su habitación el único espacio donde podía enfrentarse a su cuerpo y sus pensamientos sin reservas. Cerraba la puerta con una lentitud casi ritual, y dejaba que la soledad se adueñara de todo. El deseo la arrastraba como una corriente cálida y poderosa, y la falta de una consumación real con él la llevaba, una vez más, a buscar alivio en su propia piel.

Sentada en el borde de la cama, respiraba hondo mientras sus dedos temblaban de anticipación. Las caricias furtivas de los días pasados, las manos ajenas recorriendo sus curvas sobre la ropa, habían sembrado una inquietud punzante, un hambre que no se calmaba con besos ni con palabras dulces. La culpa y el deseo se entrelazaban dentro de ella, y en esa danza extraña, su cuerpo era juez y rehén.

Deslizó sus dedos bajo la tela del pantalón, con la suavidad de quien se conoce a la perfección. Tocó la humedad que ya empapaba su ropa interior y suspiró, cerrando los ojos. Cada roce sobre su clítoris sensible era una chispa, una descarga eléctrica que ascendía por su vientre y le aceleraba la respiración. Se deshizo de su ropa sin apuro, como si cada prenda que caía fuera una barrera menos entre ella y lo que necesitaba sentir.

Acarició sus senos con la delicadeza de quien acaricia una ofrenda, sintiendo cómo sus pezones se endurecían al contacto. Eran pequeños, casi adolescentes aún, pero en ese momento ardían como brasas. La punta de sus dedos trazó círculos lentos y húmedos alrededor de su clítoris palpitante, sintiendo cómo su centro se abría como una flor en plena noche, empapado de deseo, brillando con el néctar que manaba con cada pensamiento prohibido. La humedad era una evidencia clara de su deseo, como una puta expectante a un inminente encuentro.

Los gemidos comenzaron a escaparse de sus labios entreabiertos, silenciados por la almohada donde hundía el rostro. Necesitaba liberar esa tensión sin ser descubierta. Se mordía el labio mientras sus dedos se hundían más hondo, jugando con la humedad que brotaba sin pedir permiso. Su mente navegaba entre imágenes impúdicas y sensaciones exquisitas: él, su voz, su olor, su boca... El roce del deseo contra la culpa era una fricción constante, deliciosa y brutal, como si el miembro que aún le era esquivo la rozara con cada suspiro.

El ritmo de sus movimientos se intensificó. Cada roce más firme, más demandante, la empujaba al borde de la locura. Jadeaba, temblaba, contenía gritos que querían explotar con la fuerza de una tormenta. "Ah...", escapó un gemido largo, quebrado, irreprimible. Todo su cuerpo convulsionó en un orgasmo ardiente y liberador, mientras su espalda se arqueaba como un arco tenso liberando su flecha. Cayó después sobre la cama, envuelta en el sudor y el temblor dulce de quien se ha liberado... al menos por ahora.

La paz fue breve. El sonido de pasos en el pasillo la sobresaltó. Su madre. Valentine reaccionó de inmediato, se incorporó, se limpió rápidamente y se colocó un camisón para cubrirse justo a tiempo.

—La cena está servida hace rato, Valentine. No puedo seguir esperándote —dijo su madre, con ese tono rígido que usaba para encubrir su ceguera. Para ella, su hija seguía siendo la misma niña pura y virginal de siempre, y no imaginaba los deseos que la consumían, pero Valentine sabía que eso ya no era verdad. La puta dentro de ella quería salir.

“Debo tener más cuidado”, se dijo en silencio mientras caminaba hacia la mesa, pero el roce de la tela sobre sus pezones aún erectos la hacía estremecerse. El recuerdo de sus dedos aún palpitaba entre sus piernas, y la humedad persistente era testigo de lo que acababa de vivir. No podía sacarlo de su mente. Steve. Tenía que dejar de pensar en él antes de que su cuerpo volviera a traicionarla... o alguien lo notara.

El despertar la sorprendió con ese mismo temblor que ya conocía: el eco aún latente del deseo que la había desbordado unas horas antes. El estridente sonido del despertador la arrancó de entre las sábanas con una pereza corporal que no era sólo sueño. Al ponerse de pie, se quitó lentamente el camisón de algodón, dejando que deslizara por su piel como un amante tímido. Frente al espejo, se contempló sin prisa: la figura joven, los senos pequeños, firmes y sensibles; el vientre suave, la piel aún enrojecida en ciertos puntos. Había belleza en su reflejo, aunque no siempre pudiera reconocerla.

Al ingresar a la ducha, permitió que el agua caliente deshiciera los últimos rastros de culpa. El vapor la envolvía como un abrazo líquido, y sus manos, en automático, comenzaron a jabonarse con la lentitud de quien desea explorar. Cerró los ojos y se permitió imaginar que no eran sus dedos, sino los de él, los que deslizaban la espuma por sus muslos, sus caderas, su vientre.

Tomó el puñado de flores secas de manzanilla que guardaba en un frasco. La infusión había sido una enseñanza de su madre, pero para Valentine se había transformado en un rito privado de reverencia para la limpieza de aquella parte que no era secreto para algunos, pero que aún no había conocido realmente el mundo. Dejó caer el líquido tibio entre sus piernas, y luego usó sus dedos para esparcirlo con ternura por su vulva ya sensible. Cada roce era un homenaje, una caricia sagrada. Su clítoris respondió de inmediato, pulsando bajo la yema de sus dedos, encendiendo otra vez ese fuego que ni el agua podía extinguir.

Se mordió el labio. Recordó las pocas veces que había sido tocada por algo que no fueran sus propias manos: el aplicador de un tampón... y un pene que apenas había sido huésped y no conquistador. Nada se comparaba con lo que Steve le hacía sentir, incluso sin haberla tocado realmente. Pensarlo era suficiente para volverla a mojar, para tensar sus pezones y arquear la espalda con un leve estremecimiento.

Su respiración se aceleraba. La fricción suave de sus dedos entre los pliegues se hacía cada vez más intensa y furtiva, llevándola al borde del éxtasis que ni las putas podrían sentir. Apretó los muslos, dejó escapar un jadeo casi inaudible, y fue en ese preciso instante —cuando su cuerpo comenzaba a rendirse otra vez— que la puerta del baño se abrió de golpe.

—¿Qué tanto tiempo en el baño, hermanita? ¡Es para todos! —dijo su hermano, apenas un año menor, con ese tono entre reproche y burla.

Valentine quedó petrificada, sorprendida en plena faena. La espuma aún resbalaba por sus muslos. Su cuerpo, brillante por el agua, era una imagen imposible de esconder. El escándalo que pensó que haría nunca llegó. En lugar de gritar, sólo se cubrió torpemente con una toalla y salió en silencio, con las mejillas encendidas por la vergüenza y algo más... una sensación turbia, indescriptible. Algo en la mirada fugaz de su hermano, en su pausa antes de cerrar la puerta, la había desarmado.

Su hermano, Rodrigo, por su parte, sintió una mezcla de sorpresa y algo más profundo al verla así. Su corazón latía con fuerza, y sus ojos se quedaron fijos en la figura de Valentine, incapaz de apartar la mirada. La espuma que resbalaba por su piel mojada y el brillo del agua sobre su cuerpo lo hipnotizaron, despertando en él un deseo incestuoso que hasta entonces había estado latente. Pero lo que realmente lo dejó sin aliento fue ver cómo sus dedos se movían entre sus piernas, en un ritmo salvaje y sensual. Su hermana se estaba masturbando, y la imagen de sus manos explorando su propio cuerpo lo dejó sin palabras.

La imagen de su hermana desnuda se grabó a fuego en su mente, y sintió una oleada de calor que le subía por el pecho. Algo cambió en él en ese momento. Ya no la veía como una niña; ahora veía a una mujer, y una muy deseable. El tono de reproche y burla con el que había entrado se disipó rápidamente, reemplazado por una especie de asombro mudo y una súbita alerta de su compañero de abajo. Su pausa antes de cerrar la puerta fue un momento de indecisión, de lucha interna entre el impulso de quedarse y admirarla un poco más, y la necesidad de respetar su intimidad. Al final, la vergüenza y la confusión de Valentine lo sacaron de su trance, y cerró la puerta con un nudo en la garganta.

Mientras se alejaba, su mente seguía llena de la imagen de su hermana alcanzando el clímax. El deseo incestuoso comenzó a tomar forma, mezclándose con sentimientos de culpa y confusión. Sabía que lo que sentía era tabú, pero no podía negar la atracción que había surgido en ese momento. La sensación turbia que Valentine había experimentado también lo envolvió a él, dejándolo con una mezcla de emociones que no sabía cómo procesar, pero sabía que algo había cambiado y su miembro no lo dejaría olvidarlo.

Valentine, con el corazón desbocado y las mejillas encendidas, se recompuso lo mejor que pudo. La vergüenza la invadió, pero también una especie de excitación residual que le recorría el cuerpo. Se vistió a toda prisa, sus manos temblorosas apenas podían abrochar los botones de su blusa. Se peinó rápidamente, pasando los dedos por su cabello húmedo en un intento inútil de domarlo. Con el corazón aun latiendo fuertemente, salió de casa rumbo al instituto, dejando atrás la escena que había interrumpido su hermano.

Su cuerpo seguía vibrando, y podía sentir el pulso entre sus piernas, un recordatorio constante de lo que había estado a punto de alcanzar. Su deseo no se había apagado; sólo se había escondido, esperando el momento adecuado para resurgir. Mientras caminaba por las calles, trató de calmar su mente, pero las imágenes de su hermano entrando en el baño y la expresión en su rostro cuando la vio, se repetían una y otra vez en su cabeza. Sabía que más tarde, cuando estuviera a solas, encontraría la forma de retomar donde lo había dejado, de completar el acto que había sido tan rudamente interrumpido.

El resto del día en el instituto pasó en una neblina. Valentine apenas podía concentrarse en las clases, su mente constantemente volvía a la ducha, a la mirada de su hermano, y a la sensación de sus propios dedos sobre su piel, a recordar los toques de Steve sobre la ropa que la hacían hervir de deseo y amor. Sabía que tendría que enfrentar a su hermano de nuevo, pero por ahora, lo único que quería era escapar de la tormenta de emociones que la había envuelto y esperar con ansias el momento de ver a Steve nuevamente.

Steve, a sus 27 años, se encontraba en un torbellino de emociones y dudas. Cada vez que estaba con Valentine, su corazón latía con una intensidad que no había sentido antes. La inocencia y la frescura de ella lo embriagaban, y su sonrisa, tan pura y genuina, despertaba en él un deseo profundo de hacerla suya. Sin embargo, la edad de Valentine, apenas 18 años, le generaba una mezcla de excitación y miedo. No sabía si estaba haciendo lo correcto, si era legal, si no estaba jugando con sus sentimientos.

Steve era un hombre de éxito, seguro de sí mismo y con una vida plena. Había tenido numerosas relaciones y siempre había sido fiel, pero también disfrutaba de la soltería y de las aventuras esporádicas cuando estaba solo. Le gustaba su vida tal como era, y la idea de formalizar algo con alguien, especialmente con alguien tan joven como Valentine, lo hacía dudar. No quería comprometerse precipitadamente y luego arrepentirse, pero tampoco quería hacerle daño a Valentine. Era un dilema constante que lo carcomía por dentro.

Además, Steve tenía muchas responsabilidades y problemas que atender en casa. Su familia esperaba mucho de él, y la presión de cumplir con esas expectativas a veces lo abrumaba. La sola idea de formalizar algo con Valentine y enfrentar las consecuencias que eso podría traer le generaba ansiedad. ¿Estaba listo para ese compromiso? ¿Podría manejar todas sus responsabilidades junto con una relación seria? Estas preguntas lo mantenían despierto por las noches, analizando cada escenario posible.

A pesar de todo, Steve no podía negar la atracción que sentía por Valentine. Su cuerpo casi adolescente, su piel suave y su mirada inocente lo volvían loco. Quería explorar cada rincón de su ser, descubrir todos sus secretos, hacerla suya en todos los sentidos. Pero también sabía que debía ser cuidadoso, que no podía dejarse llevar solo por sus instintos. Valentine era especial, y merecía ser tratada con respeto y consideración.

Steve se encontraba en un cruce de caminos, y cada decisión que tomara podría cambiar el curso de su vida. Sabía que no podía seguir postergando el siguiente paso, pero también sabía que debía hacerlo con cuidado, pensando no solo en sus propios deseos, sino también en los sentimientos de Valentine y en las consecuencias de sus acciones. Era un joven maduro, y actuaría en consecuencia, pero por ahora, sus pensamientos eran un torbellino de dudas y deseos, un conflicto interno que lo mantenía en vela, soñando con el cuerpo de Valentine y preguntándose qué camino tomar.
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CAPÍTULO 3
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Valentine, sumida en pensamientos cargados de deseo por Steve —aún alterada por el extraño suceso con su hermano, que le había dejado una sensación confusa, no solo de vergüenza, sino por algo distinto en su mirada—, no percibía el aula ni a los demás. Su mente divagaba entre imágenes sensuales y una dulzura creciente que le llenaba el pecho. Fue en ese trance privado, casi hipnótico, cuando una voz seca la sacó de golpe a la realidad.

—Señorita Corradi —dijo el profesor Montoya, con esa tonalidad cortante que sabía usar como látigo verbal—. ¿Podría decirnos cuáles fueron las principales tendencias de diseño vistas hoy?

El silencio de Valentine fue tan evidente como incómodo. Varios compañeros voltearon con curiosidad. Ella parpadeó, sorprendida, buscando una respuesta que no llegaba.

—¿Cree usted que hablo para las paredes? ¿O que es mi obligación explicarle todo solo a usted mientras se dedica a pensar en... vaya uno a saber qué?

—No, profesor. Disculpe, es que...

—No me interesan sus excusas. No basta con tener una carita dulce y trabajos bien hechos. No confunda indulgencia con privilegio.

Valentine bajó la mirada. Sintió su estómago contraerse. Esa sensación que odiaba volvió: sumisión sin consentimiento. Algo en figuras como Ricardo Montoya le provocaba un cortocircuito interno. No era deseo. Era vulnerabilidad. Y eso la perturbaba más que cualquier reprensión.

Ricardo la observó en silencio unos segundos más, disfrutando de su incomodidad. Desde que había llegado al instituto, se había ganado una reputación ambigua: competente, sí, pero también manipulador, especialmente con alumnas jóvenes. Se sabía intocable. Coordinador académico, miembro del comité docente, tenía el poder suficiente para moldear realidades con una sola llamada.

A Valentine la había notado desde el primer día. No solo por su belleza: había algo más en ella. Una fragilidad vestida de virtud. Un aire de pureza que despertaba en él un deseo distinto, más psicológico que carnal: someterla, quebrarla poco a poco, hacer que dependiera de su autoridad. No tenía prisa. Sabía que ese tipo de sumisión no se forzaba; se inducía. Su silencio, su incomodidad, su manera de disculparse sin pelear... todo en ella confirmaba lo que ya había intuido: estaba hecha para obedecer y ya se había propuesto lograrlo. Su desnudez sería voluntaria, penetraría cada rincón de su cuerpo, cada gemido ordenado, cada pose, cada chorro de feminidad sería suyo. Sería dominada, humillada, pero más que eso: sería ella misma quien se lo suplicara. Hallaría la forma.

Y aunque sabía que no sería fácil, eso solo lo hacía más interesante.

Los rumores en los pasillos eran muchos. Se decía que Ricardo Montoya había tenido “incidentes” con alumnas en el pasado, todos disueltos con una elegancia institucional que borraba cualquier rastro. Nada probado. Todo insinuado. El tipo de cosas que sabías que eran ciertas, aunque nadie se atreviera a ponerlo por escrito. Algunos decían que tenía una habilidad retorcida para convertir a chicas prometedoras en devotas obedientes, en cómplices confundidas o víctimas satisfechas del abuso, en putas arrechas dispuestas a callar ya sea por miedo, gozo o vergüenza.

Valentine, aunque lo sabía, se decía a sí misma que estaba a salvo. Que ella no era como las demás. Que con Steve a su lado, era fuerte. Que su amor era su escudo. Fantaseaba con una vida juntos, lejos de todo. Pero, en el fondo, una parte de ella —escondida y muda— temblaba cada vez que Montoya pronunciaba su apellido con esa voz de hielo.

Por ahora, mientras su excelencia académica se mantuviera impecable, seguiría fuera de su alcance.

Valentine, aun recuperándose del susto inicial en clase, se encontraba en el pasillo entre clases, tratando de calmar su mente y su corazón. De repente, sintió una presencia familiar a su lado. Era Sebastián, su amigo de siempre, estudiante de marketing y un eterno enamorado de ella. Desde que terminó con su ex, Sebastián había estado ahí para consolarla y aprovechar cualquier oportunidad para acercarse más a ella, soñando con el día en que pudiera hacerla suya.

—Hola, Valentine —dijo Sebastián con una sonrisa que intentaba ser tranquilizadora, pero que a ella le parecía más bien depredadora—. ¿Cómo estás después de la clase? Vi que el profesor Montoya te tenía bastante nerviosa.

Valentine intentó sonreír, pero su expresión era más bien una mueca de preocupación.

—Estoy bien, Sebastián. Solo un poco nerviosa, como siempre.

Sebastián se acercó un poco más, su voz bajando a un tono más íntimo.

—Sabes, siempre estoy aquí para ti. Puedes contar conmigo para lo que necesites.

Valentine asintió, sintiendo una mezcla de gratitud y desconfianza.

—Lo sé, Sebastián. Gracias.

Sebastián aprovechó la oportunidad para rozar suavemente su mano contra la de ella, un gesto que a Valentine le pareció demasiado íntimo para el lugar y el momento.

—Recuerda, Valentine, siempre estaré aquí para ti. No importa lo que pase.

Valentine retiró su mano discretamente, tratando de mantener la compostura.

—Gracias, Sebastián. Lo aprecio mucho.

Sebastián, sin embargo, no se alejó. En lugar de eso, sugirió:

—Ven, vamos a un lugar más tranquilo. Hay algo que quiero mostrarte.

Valentine, aunque reticente, accedió. Sebastián la guio hacia un rincón escondido del instituto, un lugar que ella solía usar para refugiarse y leer, estudiar o escapar del bullicio. Estaba oculto entre los depósitos y las escaleras de servicio, un lugar muy poco transitado dentro del instituto.

Mientras caminaban, Sebastián mantuvo una conversación ligera, tratando de relajar el ambiente.

—Este lugar siempre me ha parecido especial. Es como un pequeño oasis en medio del caos.

Valentine asintió, recordando los momentos en los que había encontrado paz en ese rincón.

—Sí, es un buen lugar para escapar de todo.

Una vez allí, Sebastián se volvió hacia ella, su mirada intensa y penetrante.

—Valentine, hay algo que he querido decirte desde hace tiempo. No puedo seguir guardándolo.

Valentine sintió un nudo en la garganta, anticipando lo que venía.

—¿Qué es, Sebastián?

Sebastián se acercó más, su voz bajando a un susurro.

—Siempre he sentido algo especial por ti. Desde que terminaste con Andrew, he estado esperando el momento adecuado para decírtelo. Quiero estar contigo, Valentine. Quiero ser el hombre que te haga feliz.

Valentine se sintió culpable y atrapada. Sabía que no quería nada con Sebastián, pero también sentía que le debía algo por haber estado ahí para ella en momentos difíciles. Además, ahora tenía a Steve, aunque su relación no era formal, sabía en su corazón que él era el hombre de su vida. Debía frenar a Sebastián, pero no sabía cómo hacerlo sin herirlo.

—Sebastián, yo... no sé qué decir —comenzó, su voz temblorosa—. Eres un buen amigo y te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí. Pero... no siento lo mismo que tú.

Sebastián la miró con una mezcla de dolor y determinación.

—Lo sé, Valentine. Pero no puedo evitar sentir lo que siento. Solo quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti, sin importar lo que pase.

Valentine asintió, tratando de mantener la compostura.

—Gracias, Sebastián. Significa mucho para mí.

Pero Sebastián no estaba dispuesto a dejarlo pasar tan fácilmente. Su expresión se endureció y su voz se volvió más agresiva.

—¿Sabes, Valentine? Siempre pensé que eras diferente. Pero ahora veo que eres igual que todas las demás. Una perrita jugadora que disfruta de los besos y las caricias, pero que no quiere comprometerse.

Valentine se quedó en shock, sintiendo cómo las lágrimas comenzaban a acumularse en sus ojos.

—Sebastián, no es así. Yo... yo solo... no lo sé... no te veo así.

Sebastián se acercó aún más, su voz llena de resentimiento.

—¿Así? ¿Para qué? ¿Para seguir jugando conmigo? ¿Para seguir ofreciéndome tus tetas? ¿Para seguir haciendo que me vuelva loco de deseo y luego dejarme con las ganas?

Valentine retrocedió, sintiéndose acorralada y vulnerable.

—Sebastián, por favor. No hables así.

Sebastián no se detuvo.

—¿Por qué no? Es la verdad. Siempre me has dado señales, siempre me has dejado tocarte, besar tus pequeños pezones, sentir tu piel. Pero luego, cuando quiero más, me detienes. ¿Qué se supone que debo pensar? ¿Que soy un juguete para ti? ¿Que puedes usarme cuando quieras y luego tirarme a un lado?

Valentine sintió una mezcla de vergüenza y culpa. Sabía que había permitido que Sebastián se acercara demasiado, pero también sabía que no había sido justo con él, pero era cierto también que él había usado momentos en los que ella era débil y vulnerable, estaba afectada y susceptible por la forma como termino con Andrew.

—Sebastián, lo siento. No quería hacerte daño. Pero ahora tengo a Steve en mi vida, y aunque no es formal, sé que él es importante para mí.

Sebastián se rio con amargura.

—Steve. Claro, el gran Steve. ¿Y qué pasa conmigo? ¿Soy solo un reemplazo hasta que él aparezca? ¿O es que mientras me dejas tocar tus tetas, te está follando a Steve por detrás?

Valentine sintió una oleada de ira y dolor.

—¡No hables así, Sebastián! No mereces hablarme de esa manera, eso que dices solo fue cosa de un par de veces, sabias que yo estaba mal y aprovechaste, yo no sabía qué hacer, no quería hacerte daño.

Sebastián se acercó aún más, su voz llena de veneno.

—¿Y qué vas a hacer, Valentine? ¿Vas a pegarme? ¿Vas a gritar? ¿O simplemente vas a seguir siendo la perrita sumisa que siempre has sido?

Valentine se quedó paralizada, incapaz de reaccionar. Las palabras de Sebastián la habían dejado sin aliento, y una extraña fuerza la mantenía inmóvil, incapaz de defenderse. Las lágrimas corrían por su rostro mientras Sebastián continuaba su ataque verbal, cada palabra clavándose en su corazón como un cuchillo.

—Eres una puta, Valentine. Una puta que juega con los sentimientos de los demás. Y ahora, cuando finalmente tengo el valor de decirte cómo me siento, me rechazas. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Seguir siendo tu perrito fiel, esperando que me des una migaja de atención?

Valentine, con el corazón roto y la mente en blanco, solo pudo quedarse allí, llorosa y sin poder actuar. La vergüenza y la culpa la invadieron, y aunque sabía que Sebastián no merecía hablarle de esa manera, no pudo encontrar la fuerza para defenderse.

—¿Te ha follado ya, Valentine? —preguntó Sebastián con una sonrisa maliciosa—. ¿Steve te ha metido la polla hasta el fondo? ¿O prefieres que te rompa el culo? ¿Es eso lo que te gusta? ¿Dejar que te usen como una puta?

Valentine sintió una oleada de náuseas al escuchar sus palabras.

—Sebastián, por favor, no sigas —suplicó en un susurro.

Sebastián se acercó aún más, su voz bajando a un susurro amenazante.

—¿Por qué no? ¿Te da vergüenza que te hablen así? ¿O es que te excita? ¿Te mojas cuando te llaman puta? ¿Te gusta que te traten como una zorra?

Valentine intentó retroceder, pero Sebastián la sujetó del brazo, impidiéndole moverse.

—Suéltame, Sebastián. Me estás haciendo daño —dijo con voz temblorosa.

Sebastián la miró con una mezcla de lujuria y resentimiento.

—¿Daño? ¿Qué sabes tú del daño, Valentine? ¿Qué sabes del dolor de desear a alguien que no te quiere? ¿Del dolor de ver cómo te usa y te tira a un lado?

Valentine sintió cómo las lágrimas caían con más fuerza, ella nunca lo había usado era el que había tomado ventaja de su depresión.

—Lo siento, Sebastián. De verdad lo siento.

Sebastián la soltó, pero su voz seguía siendo dura.

—Lo siento no es suficiente, Valentine. No después de todo lo que me has hecho pasar. No después de todas las veces que me has dejado tocarte, besar tus tetas, sentir tu piel. No después de todas las veces que me has dejado con las ganas.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
o

scarlett Winslow






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





